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Kütrv dos Fnegm 

Sala de una casa solar iega astur iana, con muebles ant iguos y modes-
tas. Ventana á la izquierda, una puer ta á la derecha y o t ra al fondo, y al 
lado de ésta, una arqui l la cer rada ó banco. Epoca actual . 

KSCKNA 1/ 

Luisa la puer;a dsl fo:idc>, llevando en trazos a Falin que está dorm.'do. 

¡Qué soledad, qué desierto! 
¡qué triste, no se oye un ruido! 
todo parece dormido, 
todo aquí parece muerto! 
¡Sepulcro en que se encerraron 
ideas que ya murieron, 
dioses que al suelo vinieron, 
mitos que ya se olvidaron! 
¡Siento pavor, tengo trío, 
apenas me a t revo á ent rar 
v aquí no quieren soltar 
mis brazos á este hijo mío! 
:Presagio una desventura 
i o 

si lo separo de mí, 
Y creo que al posarlo aquí 
lo pongo en su sepultura! 
¡ \qu í se quedó dormido 
pues son mis brazos su cuna, 
mi amor toda su fortuna 
es mi regazo su nido!.... 



Y hasta dormido me abraza 
V no me quiere soltar; 
hace bien: ¡por qué buscar 
un mundo que le rechaza! 
Un mundo, donde el nacer 
del placer, es deshonor, 
donde se compra el amor 
v se vende la mujer: 
mundo donde el corazón 
se emboza en ba ja perfidia 
v donde exige la envidia 
nacer por obligación. 
¡Mas éste nó, porque altiva 
puede levantar la frente, 
en t re el rebaño de gente 
que debe al sueño la vida! 
Es hijo del ideal, 
solo el amor le engendró , 
v par te en él tomó 
ninguna farsa social; 
v aunque al t iempo de nacer 
el destino que le daba 
la vida, se la quitaba 
á aquella que le dio el ser, 
v le faltó aquel cariño 
que arrulla y mece tan suave, 
pues solo una madre sabe 
como se le mece á un niño, 
supe vencer mis rudezas, 
mimoso le acaricié, 
y aunque yo, sí las lloré, 
él nunca lloró pobrezas. 
Ahora despedido fui, 
v ahora a tender le no puedo, 
y aunque á mi no me da miedo 
el hambre , la de éste si. 



P o r eso vuelvo á es te suelo 
que ju raba no pisar, 
y vengo el chico á en t r ega r 
en los brazos de su abuelo; 
y al que un día m e maldi jo 
v de esta casa m e echó, 
hoy humilde vuelvo yo 
p o r q u e no l lore es te hijo. 
D e aquí, sí, m e echó algún día 
po rque yo no tenía fé, 
pe ro ahora ya la encont ré ; 
¡esta es la religión mía!, j a l a n d o A Fai.n) 
Solo t e m o á su rigor, 
que su íé y su in t ransigencia 
se nieguen á la c lemencia 
pa ra el hijo del amor . 
Mas... . oigo pasos, él es, 
ocu l ta ré mi pecado , ( A o u e s t a á Fal ín e n e, b a n o o ) 

yo soy solo el humil lado 
aquí me verá á sus piés. 

ESCENA 2.a 

D. Maiue! entrando por la derecha. 

D. Manuel ¡Ah! ¿Eres tú?... ¿á qué has venido? 
¿qué quiéres? ¿quién te llamó? 

Lula. Nadie , pe ro vengo yo , 
p o r el h a m b r e conduc ido . 

I). ManuA. El h a m b r e , se rá v e r d a d , 
más no el a r r epen t imien to ; 
pues bién: sin la fé, el h a m b r i e n t o 
no m e r e c e car idad . 
Dios te castiga, él te p rueba , 
él es el que en su c lemencia 



para que t engas conciencia 
por en t r e espinas te l leva. 
D e tus ideas mal sanas 
de tu loco p roceder , 
no quiero cómpl ice ser. 
vete, r e spe ta mis canas; 
la casa d o n d e naciste, 
la cuna en que te besamos , 
d o n d e tus pad re s soñamos 
delicias que no cumplis te ; 
d o n d e el al iento aun está 
de aquella que te abrazaba , 
de aquella que te enseñaba 
lo que has o lv idado ya. 

Luí*. ¡Padre ! . . . ¡Padre! 
I). Manuel. No me nombres , 

no puedes l l amarme asi 
mien t ras no vengas aquí 
en paz con Dios y los hombres ; 
mient ras no eches en olvido 
esas ideas impías, 
esas locas teor ías 
que tu pecho han co r rompido , 
v mient ras á Dios no implores , 
no vengas aquí á implorar , 
pues lo que yo p u e d o da r 
se lo d e b o á sus favores, 
v no es justo que yo dé 
lo que el por gracia me ha d a d o , 
á los que se han a p a r t a d o 
de su grac ia y de su fé. 
Vete . . . , s igue tu camino , 
a r ras t ra tu maldición, 
no t ra igas á esta mansión 
vientos de ese torbel l ino 
que al m u n d o m a n d ó Sa t án ; 



vientos talaces traidores, 
sueños locos, destructores, 
que al mundo confundirán. 
Más si de Dios en la mente 
está que te has de salvar, 
si un día te ha de trooár 
á su temor penitente, 
si cariñoso contigo 
te tiende sus tiernos lazos, 
entonces, piensa en mis brazos, 
ven aquí á rezar conmigo; 
lejos del mundanal ruido, 
en gracia y en santa calma, 
rezaremos por el alma 
de la madre que has tenido. 

Luis. rezo, más mi oración 
no es de párrafos sabidos, 
yo rezo con los latidos 
más nebíes del corazón. 
De toda mi vida honrada 
yo aquí un altar fabriqué, 
y en ese altar coloqué 
su imagen idolatrada; 
y en mi afanosa contienda 
contra los males sociales, 
pongo yo mis ideales 
en ese altar como ofrenda; 
es la ofrenda del amor, 
la ofrenda de la honradez 
y no hay en los labios prez 
que tenga tanto valor. 
Yo de holocaustos no sé, 
más de sacrificios, sí, 
nunca en palabras creí, 
solo obras ofreceré. 
No hay delito ni maldad 



en lo que dic iendo voy, 
lo que predico, lo soy, 
y soy lo que c reo ve rdad ; 
el socor ro á los hambr ien tos , 
el f írf 'de su explo tac ión , 
esa es mi predicación, 
esos son mis mandamien tos . 
Nunca pred ico la gue r r a 
ni a rmas mane jan mis manos, 
yo busco un m u n d o de he rmanos , 
quiero la paz en la t ier ra . 
Tal vez me llamen blasfemo, 
iluso, p e r t u r b a d o r , 
es igual: t engo el valor 
de mis actos, nada temo; 
aunque c o n d e n a d o sea, 
pues b lasfemo como yo, 
era, y se le c o n d e n ó 
al már t i r de Galilea. 

I). Manuel. Calla 
Luis. \'f-> 
I). Manuel Calla, te digo. . . 

calla ya, desven turado , 
no sea que el cielo a i rado 
te m a n d e aquí su castigo 
I .ocuras son lo que dices, 
ilusión lo que p re t endes , 
es sag rado lo que ofendes, 
divino lo que maldices; 
vanos son tus ideales, 
es tú idea una ilusión, 
la ve rdad y la razón 
son s iempre t radicionales 
No destruiréis , malvados, 
lo que el t i empo sancionó, 
y en vano s iempre luchó, 



la grey de descamisados . 
Dicha fu tura inventáis 
que ar ras t ra á la mul t i tud , 
más ella no hará v i r tud 
de eso que la predicáis ; 
no c ree en chusma que no t iene 
ni de su c r edo el valor, 
pues hoy, p id iendo favor 
á sus enemigos viene. 
Si es que no sabes mor i r 
de fend iendo tus ideas, 
guárdalas , mien t ra s las creas 
no vengas aquí á pedi r . 
Ye te ya, marcha de aquí; 
predica, insulta, a t ropel la , 
sigue tu nefasta estrel la 
y dé j ame en paz á mi. 

Luí». ¡Marcho, sí, no p ido ya, 
ya o t ra vez no volveré 
ya pedí, ya me humillé, 
ya mi suer te hechada está; 
vuelvo á mi predicación, 
y pues no quiere la paz, 
a r r ánquese el antifaz 
con el que la t radición 
oculta su odio infecundo, 
y pues, que nadie la ayuda , 
vuelva la v e r d a d desnuda 
á escandalizar el mundo! . 
¡Fuera honorab les apodos! 
¡no haya privilegio alguno! 
¡sean todos para uno! 
¡ t rabaje uno para todos! 
y pues no lo ha consegu ido 
hasta ahora la devoción, 
hágase una obligación 



el socor ro al desvalido. 
¡Fuera las farsas, aba jo 
necios y falsos valores! 
sean solo los señores 
la d ignidad y el t raba jo . 

I). Manuel. ¡Vete!..,. 
j,\,lin. ¡Padre!. . . ¡Padre!.. . . 
]). Mamu t iQué! 
Luis. sí, d e tí me olvidaba, 

el cáliz que rehusaba 
o t ra vez recogeré!) 
¡Ven, sí, vuelve á mi regazo, 
mi ángel , mi r ayo de luz; 
vuelve á mí, mi hermosa cruz, 
á quien con ansia me abrazo!. 

I). Manuel, ¡Es un niño! 

Luis. Sí, aquí es tá 
o t ro ve rbo que ha nacido, 
o t ro niño pe r segu ido 
que al m u n d o redimirá ; 
es o t ro t i empo que nace, 
es una brisa que asoma, 
auyen t ando la ca rcoma 
de un m u n d o que se deshace . 
D e mü p o b r e s los amores 
en este v e r b o soñaron, 
ya (¡ue al o t ro secues t raron 
embus te ros y señores . 

1). Manuel. ¿Es tuyo? 
lAlj$% Decir lo puedo . 

D.Manuel. Hi jo tuyo, lleva pues 
mi sangre . 

Luis. Su nieto es. 
I). Manuel. Ven acá, yo soy tu abuelo . 
¡ nis. A n d a , bésale, obedece . 
D. Mana»!. Qué he rmoso eres, me p a r e c e 



besar un ángel del cielo; 
mi ilusión desvanecida 
que solo en morir soñaba, 
cuando la muer te esperaba 
ve entrar hoy aquí la vida. 
1 )eja que mire el espejo 
donde revive el pasado 
de una ilusión que ha acabado 
en la soledad de un viejo; 
quédate conmigo aquí, 
se mi báculo, mi apoyo, 
hasta que yo ba je al hoyo, 
de donde hoy creo salí. 
Tuya es, puedes disponer 
de esta casa, de este huer to ; 
eran un pá ramo yer to 
que hoy comienza á f lorecer . 
En mi regazo acostado 
tu corazón me abrirás, 
y a legre me contarás 
las cosas en que has soñado; 
me dirás donde vivías 
hasta ahora, dónde jugabas, 
las penas porque llorabas, 
las cosas porque reías. 

Un. Eso es bien fácil, totai, 
s iempre con mi padre estoy, 
si es que al colegio no voy 
ó él va á ganar su jornal: 
junti tos los dos dormimos, 
á un t iempo nos acostamos, 
á un t iempo nos levantamos, 
y juntos los dos salimos. 
A las horas de comer 
viene él á buscarme á mí; 
si yo pr imero salí, 



voy yo á buscar le al tal ler . 
Si es que no llueve al salir 
del t rabajo , paseamos ; 
si llueve, nos r e t i r amos 
á casita, y á dormi r . 
A veces dormir no p u e d o 
porque sueña alto y da voces, 
y ve unas cosas a t roces 
que á mi m e dan mucho miedo; 
mas cuado vocea y gr i ta 
¡rae abraza de tal manera , 
como si me defend ie ra 
de alguna bru ja maldi ta! ; 
les desafía y llama 
vampiros, mas c u a n d o empieza, 
yo me t apo la cabeza 
con las man ta s de la cama . 

I>. Manuel. (Ni a u n dormida queda en paz 
su a rdorosa fantasía) . 

I.nin. (Son los H e r o d e s del día 
que pers iguen la ve rdad , 
y como la ven surgir 
de en t re el pueblo , al pueb lo a tacan , 
le explo tan y le ma l t r a t an 
y no le dejan vivir). 

I). Manuel. (Teor ía , u topía ilusa, 
que á mil c r ímenes les lleva). 

Luis. (Es que ahora la buena nueva 
viene vist iendo de b lusa) . 

I>. Manuel. (Ilusiones que ellos c reen 
y su m e n t e t r as to rnaron , 
y tal vez envenenaron 
á es te angel i to t ambién) . 

Y tú, ¿nunca sueñas, di? 
;nunca piensas en tus cosasr 
tú verás cosas hermosas . . . . 



i r 
Falin. ^ -sueño, c laro que sí. 

Verán lo que sueño yo; 
sueño que todos los chicos 
de mi barr io , somos ricos. 

I). Manii I. ¡Ricos todos! 
Falin. Ricos, nó, 

los niños ricos no juegan; 
esos son de otra mane ra 
y les pega la niñera 
si á nues t ro lado se l l eg in ; 
ser rico así, no me ag rada , 
ni esos son mis pensamientos 
ricos no, pe ro conten tos 
que á n inguno falte nada; 
que no haya algún afligido, 
que no sea como ahora, 
que á veces a lguno llora 
po rque el p o b r e no ha comido . 

I> Ma.ui l. Pues tu s iempre comerás 
aquí todo lo que quieras, 
más no sueñes en quimeras, 
no pienses en los demás; 
pobres s iempre los habrá . 

Falin. Pues mient ras haya algún pobre , 
si no doy lo que me sobre 
nada m e satisfará. 

Luir. (¡Oh que candor tan hermoso! 
¡oh amor que á todos iguala! 
paloma de cuyas galas 
un cielo es tará celoso). 

/>. Manuel. (Equivocada bondad , 
mol guiado corazón-
yo haré que tu compasión 
se convier ta en car idad; 
yo le de ja ré conmigo, 
yo me le sabré a t raer , 



y aquí se han de enmollecer 
las armas del enemigo. 

l/nis. (Por su interés, no por mi, 
hoy á esta casa he venido 
y estoy casi a r repent ido 
de haber le t raido aquí. 
Aquí le van á enseñar 
mil viejas supersticiones, 
un sin fin de prevenciones 
dilíciles de ar rancar . 
No quiero que su razón 
y sus facultades castren; 
no consiento que le arrastren 
a esa infame sumisión, 
á esa comedia en que mienten 
el pobre y el poderoso, 
el rico, por ganancioso, 
el pobre, porque consiente; 
comedia donde el debel-
es máscara del favor, 
y donde el puesto de honor 
lo ocupa el bien parecer , 
y aquel que al poder halaga 
es e) que mejor parece, 
pues el poder obedece 
al que más caro lo paga; 
comedia farsa ó burdél 
donde justicia é intrigas 
fingen haciéndose amigas 
el más burlesco papel: 
en donde el bien general 
cede á intereses privados, 
y van los recomendados 
predicando la moral, 
y en donde la religión 
no consiste en un creer , 



pues casi ha venido á ser 
fórmula de educac ión 
y á esa comedia , á esa farsa, 
es necesar io asistir, 
y pa ra p o d e r vivir 
hay que e n t r a r en la comparsa , 
pues nega r se á tal c o s t u m b r e 
es necio escandal izar 
y á la fuerza hay que a g u a n t a r 
hedor de tal p o d r e d u m b r e . 
l 'ues bien; mi niño no hará 
pape l en esa comedia , 
mas quiero que haya t r aged ia 
en la que anunc iada está) . 

¡). Manuel. Déja le aquí . 
Luis. A eso venía, 

mas 
I). Manad. Robus to c rece rá . 
Luis. (También se le enseñara 

una íé que no es la mía). 
I). Manu'l. Aquí l legará á la edad 

de esa pel igrosa crisis 
en que escrófulas y tisis 
diezman vuest ra p u b e r t a d . 
Aquí nunca t e n d r á fr ío, 
nad ie le pe rsegu i rá , 
rey de es ta casa será 
v dueño de su a lbedr ío . 
Ni un quej ido ni un l amen to 
t u r b a r á nunca su sueño, 
nunca a r r u g a r á su ceño 
un ocul to pensamien to . 
Los vicios s i empre t end rán 
aquí las pue r t a s ce r radas , 
ni ¡as pas iones a i radas 
á e s t a casa l lamarán; 



i 4 
y si en fe rma , yo se ré 
s iempre una m a d r e á su lado 
v con asiduo cu idado 
mimoso le a r ropa ré . 
S e r é su eco, c u a n d o cante , 
su sombra , cuando se mueva , 
se ré la fuen te en que b e b a 
la a legría su semblan te . 

Déjale, dé ja le aquí, 
vo ha ré de él una vi r tud, 
déjale, por su salud, 
por es te viejo, y por tí. 

/ ( l¡s (¡Es pa ra desesperarse! ; 
¡qué duda no se qué hacer! 
¡al inf ierno hay que v e n d e r 
el a lma p a r a salvarse!). 

No p u e d e ser 

I). Manuel. Si, por Dios. 

Luis. N'ó. 
I). Manuel. Cede.^ 
lM¡¡¿, I .o que él pref iera . . . . 
].\il¡n. Pues en tonces yo quisiera 

que os quedase is los dos . 
Luis. ¡Los dos!. 
1). Manuel. ¡Los dos! 
Luis. Eso> nó-
J). Manuel. (Mi conciencia se resiste). 
Falin. ,A Luis)- ¿Entonces por qué dij iste 

que lo decidiese yo? 
jitig. No p u e d e ser . 

D. Manuel- E s locura . 
¡ M Í I . Jamás p u e d e n int imar 

la risa con el llorar, 
la es tu l ted con la co rdu ra ; 
ni camina el ideal 
al in terés ab razado , 
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ni viven ba jo un t echado 
la calma y el vendaval . 

Falíii. Si te separas de mi, 
yo nunca es ta ré con t en to , 
y si marcho, no cons ien to 
de ja r el abue lo aquí. 

1K Mana-A (¡Dios mío, di qué he de hacer!) 
Lab'. (¡Volutad, qué es lo que esperas!) 
D. Manuel (¡Si él callase sus quimeras!) 
Luís. (¡Si algo supiese él ceder!) 
Falín. Q u e d a o s los dos aquí 

ya que los dos me queréis , 
y á mi lado ya vereis 
como c u i d á n d o m e á mí 
dan fin vues t ros incomodos . 

]). Manuel ¡Es un ángel de bondad ! 
Luis. Pues bien. . .. 
/). Manuel 1 f agamos la paz. 
I>. M u Luis. ¡El porvenir es de todos! 
I). Manuel Mi bien, solo tú p o d r á s 

hacer la paz d u r a d e r a 
Falín. Pues ceda el que más m e quiera , 

calle el que m e cuide más; 
ustéd se rinde, tú cedes , 
y asi, la lucha acabó , 
y aquí solo m a n d o yó.. . . 
si no m a n d a n algo ustedes, caí público) 

Ya está 1a paz conce r t ada 
y aquí t e rmina un proceso , 
que yo sello con un beso 
si m e dais una pa lmada . 



I < I 

Obras l i terar ias riel mismo autor 

¡Aojos, Abuki .a! 

¡Pobre Niño! 

Sin Trabajo . 

. Monólogo. 

. Escena. 

. Monólogo. 



¿ 




